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ALMANAQUE.—Hoy 26 Ntra. Sra. de Guadalupe y san Alejandro.
9 9 dia de la Luna llena.—El sol sale 4 las 5 y 36 se pone á las 6 y 24.

EXTERIOR.
Prusia.—París, 19 de diciembre.—Vuelven 

á manifestarse de nuevo en Prusia síntomas de 
tan graves complicaciones como aquellas que 
acompañaron los últimos dias de la memorable 
sesión Me la Dieta reunida, cerrada en fines de 
Junio pasado. Todos saben que cuando se tra­
tó, al cerrarse la sesión, de la elección de los miem­
bros de la Junta de los Estados que, en conformidad 
á la patente del 3 de febrero, debe sostituir la Dieta 
durante los intervalos de sus sesiones, muchos dipu­
tados rehusaron proceder á la elección que se les 
determinaba, y solo lo hicieron después dé grandes 
instancias, bajo la reserva expresa de todos los dere­
chos suprimidos por la patente de 3 de febrero, y 
con la condición de que la nueva junta en ningún 
caso gozaría de los mismos poderes y atribuciones 
de la Dieta reunida, los cuales solo por ella podían 
ser ejecutados. Federico Guillermo habia hecho 
esperar que esta especie de protesta de los diputa­
dos oposicionistas seria tomada en consideración en 
tiempo opoituno; pero ahora vedlo que convoca la 
Junta de los Estados para el dia 17 de enero, to­
mando por pretexto la necesidad de someter á su 
aprobación y discusión el proyecto de código penal 
anunciado al fin de la sesión de la Dieta reunida, é 
invistiendo la misma Junta de todos los poderes que 
les confiere la patente de 3 de Febrero, sin la mas 
pequeña alteración. Este acto del podér soberano 
ha escitado gran descontento, especialmente en las 
provincias del Rin, y ya algunos de los miembros 
de la nueva Junta enviaron su renuncia. Si el ejem­
plo se hiciese contajioso (lo que en Berlín parece 
que se teme extremadamente) no es fácil de ver de 
que modo podrá desembarazarse la corona de las 
dificultades que semejante resistencia debe hacer 
nacer.

Tadavia no ha aparecido la conmutación de la 
sentencia últimamente proferida en la causa de la 
gran conspiración polaca, ni tampoco se sabe cuan­
do ni de qué modo tendrá lugar. Un incidente su­
mamente desagradable vino derepente á ligar las 
manos al soberano é impedirle hacer uso de la 
mas bella de todas las prerrogativas de la coro­
na con la brevedad y con la extensión que qui­
siera. Tres de los siete reos condenados á muerte 
(Mieroslawki Kosinski y Lenowski) rehusaron obs­
tinadamente hacer uso del recurso que la leí les per­
mite á la clemencia régia, pidiendo conmutación de 
la sentencia. Hacer recaer todo el rigor de la pena 
sobre individuos tan altaneros, que prefieren la muer­
te á la bajeza de calificar como crimen lo que en su 
^S®QS0 I*1® acto de heroico patriotismo, pudiera 
ser justo, pero tiene en realidad mucho de inhuma­
no; concederla vida á quien, por el poco caso que

i esperanza me hacia olvidar mi cautiverio.—Desde 
ahora hasta el día del triunfo, Colomba, ño me vol­
vereis á ver mas.

Vuestro hermano Ascanio, de quien menos sos­
pechan y que de consiguiente está ménos vijiladn 

. que yo, vendrá a veros y velará sobre vos; él es á 
quien yo encargo que transforme este cuarto de ar­
tista en celda de relijiosa. En el momento, pues, 
de separarme de vos, retened bien mis palabras: vos 
habéis hecho, confiada y animosa niña, todo lo que 
teneis quehacer; todo lo demas queda á mi cuida- 
dn"~i ’ Irnos ya quehacer otra cosa sino dejar

de ella hace, parece tomar por pundonor insultar la 
clemencia del soberano, es lo mismo que darles car­
ta blanca para que conspiren de nuevo luego que 
puedan, y abrir un ejemplo peligroso á todos los 
entusiasmos patrióticos que la gloría de los márti­
res ha de desenvolver necesariamente en todas las 
imajinaciones escandecidas. Corrp. del J. do Com.

—La trata, 19 de Diciembre.—Tengo una 
importantísima noticia que comunicarle, y que vale 
bien la pena de referirse por que tiene mui inmediata 
relación con ese país (Brasil). Parece que se trata 
seriamente de modificar de un modo esencial la con­
vención de 1845 concluida con la Inglaterra para la 
represión del tráfico de esclavos en la Costa de 
Africa. El gobierno sumamente descontento de los 
resultados obtenidos por Id ejecución del tratado 
substitutivo del derecho de visita, envió al duque de 
Broglie las instrucciones necesarias para obtener de 
lord Palmerston dicha modificación. Se hizo el 
balance de las ganancias y pérdidas realizadas duran­
te los dos años que ha durado el ejercicio de la con­
vención de 1845, y se encontró que la importancia 
de los sacrificios hechos por la Francia, es inmensa­
mente superior á las ventajas que por él se obtuvie­
ron. El número de los negros puestos en libertad 
por el crucero, fué de 272; los sacrificios hechos 
para obtener este resultado, fueron la pérdida de 
buque de guerra (le Cardibe), cerca de 15 mi­
llones de gastos, y por encima de todo esto la 
vergüenza de infrinjir á cada momento el derecho 
internacional, capturando como piratas buques que 
no lo son. Las modificaciones que se trata de in­
troducir en la convención cons'sten: 1 ? en reducir 
la escuadra del crucero, que se compone actualmen- 
te de 26 buques, á las proporciones de una simple I 
estación, mas propia p ra la protección de los inte­
reses comerciales de la Francia, que para la efectiva 
represión del trafico; 2? en sustituir á la inútil 
y dispendiosísima vigilancia empleada por los cruce­
ros, el saqueo é incendio de las habitaciones de los । 
jefes de la Costa de Africa, que se ocupan en el 
tráfico de esclavos, medio que se repina inas eficaz 
para obtener el fin que se pretende, y que, en todo 

I caso, no exijirá la decima parte dé los sacrificios 
| hechos con la conservación de una escuadra tari ñu- i 
1 merosa como la actual. (Id }

Suiza.—París, 19 de Diciembre 1847.—La aten- 
í cion pública de la Europa se dirije constantemente 

hácia la Italia y la Suiza, donde ahora mas que nun- 
| ca se recela que aparezcan graves complicaciones.

La respuesta del presidente del Vorort á las dos 
notas en que el embajador francés y el ministro 
de Austria le ofrecieron la mediación de las cin­
co grandes potencias, para terminar por medios 

. amigables las desavenencias que existían entre 
la Dieta y el Sonderbund, apareció el dia 6, y 
fué como todos debían presumirlo antes de ha- 

. berla visto. 11 La mediación ofrecida,” dice el 
supremo majistrado helvético, “no puede tener 
el mas pequeño lugar, por que la lucha a que se re­
fiere ya no existe; ni aun cuando existiese, y 
el Sonderbund estuviese todavía con las armas en 
la mano, podría aceptarse semejante ofrecimiento.”

La cuestión de Neuchate), que, en consecuen­
cia de la intervención de la Prusia, parecía amena­
zar al Vorort con embarazos todavía mas graves

que los que acaba de suscitarle el Sonderbund, nada 
dará de sí. En la sesión del dia 10, condenó 
la dieta al pintón recalcitrante á una multa de 300 
mil libras suizas (como 90 mil patacones) en 
espiacion de su desobediencia. Como el diputado 
respectivo aceptáesa pena correccional, limitándo­
se á pedir que fuese mas moderada, está visto que 
ni la dieta exigirá satisfacción mayor, ni la Prusia 
se atreverá á ir adelante.

Por lo que dice relación á la conferencia de las 
cinco potencias, en la que debe discutirse y arre­
glarse la ¿cuestión suiza, no se sabe todavía donde, 
ni cuando tendrá lugar, ni aun si llegará efectiva­
mente á tenerlo. Buena gana tienen la Francia y 
las tres potencias del Norte de asegurar al partido 
conservador helvético alguna garantid, que pueda 
preservar á la Suiza de la transformación enteramen­
te radica! que se recela, y que vá, efectivamente, 
progresando á grandes pasos. La Inglaterra, sin­
embargo, ha tomado abiertamente el partido de los 
radicales, y hace cuanto puede por neutralizar los 
esfuerzos de las otras cuatro potencias. Esto no 
obstante, los dos gobiernos de Francia y de Austria 
están perfectamente de acuerdo á este respecto; v 
que la Inglaterra quiera ó no quiera , el hecho es 
que alguna cosa ha de facerse.

Está ya concluida la elección de las nuevas asam­
bleas constitucionales de Friburgo y de Lucerna. 
El resultado fué el que deseaban los radicales, y tal 
como debía esperarse en países ocupados militar­
mente por fuerzaj^enemigas, y coactos en toda la 
estension de la palabra. La mayoría en favor de los 
radicales es enormísima. (Id. id.)

Italia»—He aquí la versión que el corresponsal 
del Jornal do Commercio en París hace, con fecha 
19 de Diciembre, de los sucesos ocurridos en Sici­
lia, que dieron orijen á los rumores esparcidos en 
toda la Europa de una insurrección jeneral en aque­
lla Isla.
“A fines de Noviembre, con motivo de una de­

mostración patriótica organizada en Palermo, subió 
á tal punto la exultación del pueblo, que el gobierno 
no vió otro modo posible de echar agua en aquella 
hoguera, que el de prometer á los amotinados, sobre 
su propia responsabilidad, la concesión de la guardia 
cívica, asegurándoles el consentimiento del Reí, á 
quien ib¿ á escribir con toda la instancia posible 
para obtenerla. A favor del empleo de esta especie 
de anodino, calmó el furor populai: y fué ciertamen­
te una fortuna. Pasados pocos dias, llegó la res­
puesta negativa del soberano, que ocasionó gran 
descontento; pero como la oleada habia pasado, na­
da mas ocurrió que merezca mencionarse. A pesar 
de eso, el estado de la Sicilia es realmente delicado, 
é inspira serios recelos.”
“La cuestión de Fivizano”, agrega la misma 

correspondencia, “se arregló definitivamente en con­
secuencia de la intervención del reí de Cerdéña 
apoyada por el Papa. La convención éntrelos dos 
principes litigantes se concluyó el dia 2, y se llevó 
á ejecución el 7 del corriente. Como el duque de 
Módena se obstinó en no aceptar compensación al­
guna por el territorio que los tratados le concedían, 
fué necesario abandonarle á Fivizano con su distrito 
todo entero; pero el de Pontremoli, que constituye la 
parte mas importante de la Lunigiana, quedó al gran 
duque de Toscana, y pasará á formar parte de los 
Estados de Parma, luego que el duque de Lúea suc- 
ceda en ese ducado.”

k Africa.—París, 18 de Diciembre.—Las impor­
tantes noticias de Africa, llegadas en el momento

que cerré mi última correspondencia, fueron toman­
do mas consistencia en los siguientes dias y hoy se 
hallaren su justo valor. La estrella de Abd-el-Ka- 
der, que poco hace parecia tan próxima á su zenit/ 
acaba de desaparecer, tal vez para siempre del ori- 
zonte político, bien que de una mano diferente 6 la 
que al principio se dijo. En efecto, la ida del 
heredero lejitimo del trono, marroquíno al campa-- 
mentó del ex-mir, en lugar de haber sido el orijen 
da su buena fortuna, fué, muy al contrario la causa 
que determinó su caída. Abd-el-Rhaman que co­
noció la gravedad del peligro en que este acontecí-, 
miento lo colocaba, puso inmcdiatamenie en acción 
contra su amigo todos los recursos de que podía dis­
poner, y de esta vez, de perfecta y sincera intehjen- 
cia con las autoridades francesas. Perseguido por 
un lado por los dos hijos del emperador, a la cabe­
za de fuerzas formidables, y amenazado por el otro 
por el general Lamoriciére, que con una columna 
de cinco mil hombres lo esperaba en el territorio 
francés, por si se dirijiese á él, se vio muí pronto el 
infeliz reducido á tal estremo, que ninguna oir^ elec­
ción le quedaba, sino, ó entregarse en las manos de. 
Abd-el-Rhaman, su enemigo, ó entregarse á las au­
toridades francesas, que no le tratarían, por cierto 
mucho mejor. Como de los dos cálices que la for­
tuna le presentaba, el último le parecia menos amar­
go, se volvió ante todo al lado de la Francia, y en­
vió mensajeros con proposiciones de paz al general 
Lamoriciére. Este, sin embargo, no quiso ni aun 
abrir las cartas que devolvió lo mismo que le habían 
sido entregadas y no admitió el embajador: á pesar 
de esto respondió de viva voz, que, aun que las . 
autoridades francesas no podían tomar en conside­
ración proposiciones de paz hechas por personas sin 
calidad para hacerlas, no obstante, si el ex-emir 
quisiese recurrir á la clemencia del rey de los fran­
ceses, sometiéndose sin condiciones, en tal caso, 
ninguna tendria él, Lamoriciére, de transmitir su 
súplica al gobernador general de la Argelia para que 
por su conduelo llegase á conocimiento de S- M.

La dureza de semejante respuesta obligó á Abd- 
el-Kader á entregarse en manos del emperador á 
quien envió uno de sus califas con plenos poderes 
para aceptar todas las condiciones que él le impusie­
ra. Muy pronto se concluyó la convención como 
Abd-el-Rhaman lo deseaba, aceptando el infeliz 
emir las condiciones sígníenles:—1.a disolución in­
mediata del campamento, acompañada de la entré- 
ga de todas las armas: 2.a sumisión entera y com­
pleta de todos los gefes, cada uno de los cuales par­
tiría para el punto del imperio que le fuere de­
signado por el emperador: 3.a igual sumisión de 
parte de Abd-el-Kader, que podría fijar su residen­
cia donde quisiese, obligándose, sin embargo á no» 
salir del punto que eligiese para su residencia sin 
consentimiento del Sultán.

La ejecución del tratado siguió inmediatamente á 
su conclusión. En presencia del enviado marroquí- 
no tuvo lugar la disolución del campamento ó deira, 
cortándose inmediatamente los jarretes á todos los 
caballos, según la antigua costumbre en semejantes 
casos. Cada uno de los jefes partió luego al lugar 
de su destino: Abd-el-Kader partió inmediatamente 
para la residencia que escojió cerca de Fez, donde

POR ALEJANDRO DUNAS.
(Empieza en el JV. ° 664 del Comercio del Plata.)

PARTE SEGUNDA.

VIL
MARTE YVENUS.

(Continuación.)
—Y bien! preguntó Benvenuto después /le una 

pausa de algunos segundos, Coloinba se fiará del 
hombre á quien Estefanía ha confiado á Ascanio?

—Vos sois mi padre, y él mi hermano, respon­
dió Cclomba con graciosa modestia alargándoles las 
dos manos, y me abandono ciegamente á vosotios 
dos para que me guardéis para mi esposo.

—Gracias, dijo Ascanio, gracias amada rnia, 
porque creeis en él.

—Conque prometéis obedecerme en todo Colora­
ba, añadió Benvenuto.

— En todo, dijo Coloraba.
—Pues bien! escuchad hijos míos. Siempre he 

. estado convencido de que él hombre puede todo lo 
que quiere; pero con la condición de tener por ayu­
da á Dios en el cielo y ai tiempo en la tierra. Para 
salvaros del conde de Orbec y de la infamia, y para 
entregaros á mí Ascanio, necesito tiempo, Colora­
ba, y dentro de algunos días vais á ser la mujer del 
conde. Lo que importa, pues, ahora y ántes de 
codo, es el retardar esa unión impía, no es verdad? 
Coloraba, hermana inia, nina mía, hija mía! hai mo­
mentos en esta triste vida en que es necesaria una 
falta para evitar un crimen. Tendréis valor y firme­
za? Vuestro amor, que tiene tanta pureza y abne­
gación, tendrá también un poco de valor? respon­
ded. • ' " . r

—-Ascanio responderá por mi, dijo Coloraba son­
riendo y volviéndose hácia el jóven. A él toca 
disponer de mi.

—No tengáis cuidado, maestro, Coloraba tendrá 
valor, respondió Ascanio.

—En ese caso, Coloraba, segura corno estáis de 
nuestra lealtad y de vuestra inocencia, tendréis re­
solución para abandonar esta casa y seguirnos?

Ascanio hizo un movimiento de sorpresa, Colora­
ba guardó silencio por un minuto contemplando á 
Cellini y Ascanio, después se levantó y dijo senci­
llamente:

—A donde es menester ir?
—Coloraba! Coloraba! esclamó Benvenuto en­

ternecido con tanta confianza, sois una criatura no­
ble y santa. Ya nos hemos salvado, pero no hai 
que perdei un momento. Esta hora es suprema, 
Dios nos la concede, aprovechémonos de ella; c^d- 
me la mano, Colomba, y venid.

La jóven bajó su velo como para ocultar su pro­
pio rubor á sí misma, después siguió al maestro y 
Ascanio. La puerta de comunicación entre el pe­
queño y gran Nesle estaba cerrada, pero como tenia 
la llave por dentro, Benvenuto la abró sin ruido.

Al llegar a esta puerta se paró Colomba.
—Esperad un poco, dijo con voz conmovida.
Y en el umbral de aquella casa que abandonaba, 

por que ya no la ofrecía un asilo bastante santo,. 
Colomba se arrodilló y oró. Su plegaria quedó en­
tre ella y el Señor, pero sin duda pidió á Dios per- 
don por lo que iba á hacer. En seguida se levantó 
tranquila y fuerte y marchó conducida por Cellini: 
Ascanio, turbado el corazón, los seguía en silencio, 
contemplando con amor su vestido blanco qua huía 
en la sombra. Así atravesaron el jardín del gran 
Nesle; los cantos y las risas de los obreros que 
cenaban, por que como ya recordará el lector, ha- j 
bia fiesta en el castillo-, llegaban indiferentes y ale­
gres hasta nuestros amigos, inquietos y temblando 
como sucede comunmente en los instantes supremos 
de la vida.

Al llegar al pie de la estatua, Benvenuto dejó á 
Colomba un momento, se dirijió á la fundición y 
volvió á aparecer cargado de una larga escala que

apoyó contra el coloso. La luna, celeste veladora, 
alumbraba toda esta escena con su pálida luz; el 
maestro, después de haber asegurado la escala, 
hincó una rodilla en (ierra delante (je Colomba. El 
mas tierno respeto dulcificaba su poderosa mirada.

—Hija mía, dijo á la jóven, rodéame con tus 
brazos y asegúrate bien.

Colomba obedeció sin decir palabra, y Benvenuto 
levantó á la jóven como hubiera hecho con una 
pluma.

—Deje el humano al padre, dijo á Ascanio que 
se aproximaba, llevar allá arriba á su hija mui 
amada.

Y el vigoroso artista principió á subir la escala 
con su preciosa carga, tan fácilmente como si no 
hubiera llevado mas que un pájaro. Al través de 
su velo, Colomba apoyando su cabeza encantadora 
en el hombro del maestro, miraba la varonil y afa­
ble fisonomía de su salvador y sentirse penetrada pa­
ra con él de una confianza enteramente filial, que la 
pobre niña ¡ay! no habia esperímentado hasta enton­
ces. En cuanto á Cellini, tal era la poderosa vo­
luntad de este hombre de hierro, sostenía en sus 
brazos á aquella por quien dos horas antes hubiera 
espuesto su vida, sin que su mano temblase, sin que 
su corazón latiese mas vivo, sin que ninguno de sus 
músculos de acero se doblase. Habia mandado á 
su corazón que estuviese tranquilo y su corazón ha­
bia obedecido.

Cuando llegó al cuello de la estatua abrió una 
pnerlecita, entró en Ja cabeza de Marte y depositó 
en ella á Colomba.

El interior do esta cabeza colosal de una estátua 
que tenia cerca de sesenta pies de altura, formaba 
un pequeño aposento redondo, que podía tener ocho 
pies de diámetro y diez pies de altura; el aire y la 
luz penetraban allí por las aberturas de los ojos, de 
la nariz, de la boca y de los oidos. Este camarín 
habia sido ejecutado por Cellini: cuando trabajaba 
en la cabeza, encerraba en ella los instrumentos de 
que se hervía diariamente á fin de ahorrarse el tra­

bajo de subirlos y bajarlos cinco ó seis veces al día; 
frecuentemente también llevaba su desayuno consigo 
y lo colocaba sobre una mesa que había en medio 
de este singular comedor, de manera que no aban­
donaba su andamiada por el almuerzo. Esta inno­
vación que le era tan cómoda le incitó á adoptar 
otras; ademas de la mesa, metió en la cabeza de la 
estátua una especie de cama pequeña, y ya última­
mente no solo se desayunaba en la cabeza de su 
Marte, sino que también dormía en ella su siesta. 
Asi que nada tiene de particular que se le ocurriese 
la ¡dea de transportar á Coloraba al escondite mas 
seguro evidentemente de todos cuantos podía ofre­
cerla.

—Aquí es necesario que os quedéis, Colomba, 
dijo Benvenuto, y debéis, hija mía, resignaros á no 
bajar sino de noche. Aguardad en este asilo bajo 
la mirada de Dios y bajóla gualda de nuestra amis­
tad el resultado de mis esfuerzos. Espero que Jú­
piter, añadió sonriendose y aludiendo á la promesa 

| del reí, acabará lo que Mane ha principiado. Vos 
no me comprendéis, pero yo sé lo que quiero decir.

I Nosotros tenemos a nuestra disposición el Olimpo, 
y vos leneis el paraíso. Qué cosa no alcanzaremos! 
Vamos, sonreíos un poco, si no por el presente, al 
ménos por el porvenir. Os digo formalmente que 
es menester aguardar. Esperad, pues, con confian­
za, sino en mí al ménos en Dios.—Yo he estado en 
una prisión mas dura que la vuestra, creedme, y mi



á esta hora el emperador Abdel-Rhama lo debe te­
ner bien seguro.

Asi terminó su carrera política el mas terrible 
enemigo de la dominación francesa en Argelia, dig­
no sin duda de mejor suerte, por la rara constancia 
con que, por espacio de cerca de veinte anos, sostu­
vo una causa evidentemente perdida, sin mas recur­
sos que los del talento con que sabia fanaUzar las 
poblaciones, y obligarlas á lomar parte en sus inte­
reses: hay todavía quien cree, que, dotado de siete 
vidas como los galos, el grande hombre no murió 
todavía. Según la opinión de estos, muy pronto al­
gún acontecimiento extraordinario lo lanzará de nue­
vo en el teatro del mundo donde tanta gloria le pre­
para el destino, y, en todo caso, mejor fortuna que 
en otro tiempo: en cuanto á mí, sin embargo, á no 
haber alguna inexactitud esencial en las importantes 
noticias que acabo de referir, estoi persuadido que 
el 8. ° acto del drama de que Abd-el-Kader* fué 
protagonista, está en efecto representado.

(Corresp. del J. do Com.)

“correspondencia.
Srt Redactor del "Comercio del Plata”

He visto con sorpresa en su apreciable diario del 
23 la impudencia con que el ministro del dictador 
Arjentino asegura al gobernador de Córdoba, en su 
calumiosa nota contra los padres Jesuítas, que és­
tos se hallaban “coligados y en intelijencia con los 
salvajes unitarios, entre ellos el infame Madrid, 
cuyo confesor y consejero era el superior do los Je­
suítas en aquella ciudad; que se pusieron de acuer­
do en 1839 con el traidor Manuel Sola, para pro­
pagar de un modo subversivo y subrepticio su insti- 
tuci >n y con ella la traición á la independencia y 
seguridad nacional,” Mas adelante añado Arana; 
“Posterior mente, con motivo de las intrigas con el 
salvaje unitario Madrid, de quien era director el pa­
dre superior en Buenos-aires, y con oíros salvajes 
unitarios, y de los escandalosos avances de esos re- 
Jijiosos turbulentos, el gobierno los expulsó &a &a,”

Tocándome eso personalmente, puedo asegurar: 
que, si las demas acusaciones que hace el tirano de 
nuestra patria á los Padres Jesuítas, son tan verda­
deras como la intelijencia en quo dice estuvieron 
conmigo desde el año 39, bien sea el que falsamen­
te supone mi director, como cualquiera de los otros, 
razón tendrán los referidos Padres para afirmar que 
cuanto de ellos dice Rosas en la referida nota, es 
un tejido do embustes. En prueba de ello, le pro­
voco expresamente á que dé á luz una sola letra 
mía dirijida á los Padres jesuítas, ó el mas pequeño 
indicio que pruebe lo que él dice.

La evidencia de la calumnia que, en ese punto, 
fulmina Rosas contra los Pudres jesuítas y contra 
mí, me autoriza para creer que por causas igual­
mente falsas, mandó degollar, por mano del feroz 
Benavides, á mi hijo Ciríaco, ahijado del mismo 
Rosas, después de haber permanecido en poder del 
mismo Benavides, con carácter de prisionero, pero 
en absoluta libertad; y de no haberse querido lugar, 
como pudo hacerlo mil veces, por no haber querido 
faltar á su palabra.

Ocurrieron en el asesinato de mi hijo circunstan­
cias que merecen referirse, por que caracterizan á 
nuestros enemigos. Cuando entré á San Juan, llevé 
conmigo á ¡a mujer, la madre y dos ú tres hijos de 
Benavides, como rehenes para la seguridad do los 
prísioppros míos que él tenia, incluso mi hijo; ó 
mas propiamente, para obligarlo por este medio ó un 
canje por mis oficiales, mui especialmente por el 
Jeneral Acha y mi hijo. A este efecto le dirijí una 
comunicación haciéndole entender queá este preciso 
objeto llevaba á su Señora é hijos, como también á 
su señora Madre; pero guardándoles todas las consi­
deraciones debidas. A la Sra. de Benavides le ma­
nifesté que el único objeto con que la llevaba con 
su familia era el de evitar que mis Oficíales prisio­
neros fuesen entregados a Rosas ó su Teniente 
Oribe, por que si tal sucedía serían sacrificados al 
instante; que, para evitar esto, era preciso que ella 
dirijiese una carta á su esposo interesándose por 
el canje; pues que en ca&o de ser mis oficiales sa­
crificados igual suerte correrian ella, su señora 
Madre é hijos.

La Sra. dirijió á Benavides Ja carta que yo de­
seaba, pero él contestó á los dos dias, creo, con 
altanería. El conocía bien que no estaría en mi 
carácter ni en nuestro modo de hacer la guerra, y 
por eso, á pesar de los ruegos escritos de su familia,

obrar á la Providencia; oid bien, Colomba, lo que 
voi á deciros. Suceda lo que quiera, en cualquiera 
situación desesperada en que os parezca hallaros ó 
esleís realmente, aun cuando al pié de los altares no 
tengáis ya que hacer otra cosa sino decir el terrible 
si, que os unirá para siempre con el conde de Orbec, 
no dudéis de vuestro amigo, Coloraba; no dudéis de 
vustro padre, hija mia: contad con Dios y con no­
sotros. Tendréis esla fé y esta firmeza? Decid, 
la tendréis?

—Si, dijo la joven con vos tranquila.
—Está bien, respondió Cellini, adios; os dejo 

fu vuestra soledad; cuapdo todo el mundo duerma 
vendré Ascanio á traeros todo lo que os haga falta, 
adiós, Colomba. »

Benvenulo alargó la mano á Columba, pero esta 
le presentó su frente como acostumbraba hacer con 
su padre. Cellini tembló, p¿ro pasando su mano 
por delante de sus ojo*, y dominando á la vez los 
pensamientos que bullían en su cabeza y las pasiones 
que fermentaban en su corazón, depositó sobre 
aquella fíenle pura el mas paternal de los besos, 
murmurando á med a voz :

—Adios. querida hija de Estefanía.
Y descendió rápidamente para unirse con Aséa­

me que le esperaba, y árabos se dirijieron tranquila­
mente á donde estaban los obreros que ya no co­
mían, pero que continuaban bebiendo.

Una nueva vida, estraña, inaudita, principió en­
tonces para Columba, pero resignóse á ella como ó 
la existencia de una reina. .

Jie. aquí como fué amueblado el aposento aereo.
Curtió ya hemos dicho, tenia una cama y una mesa; 

Ascanio añadió a estos muebles una silla, un espejo 
de Venecia, una biblioteca compuesta de libros de­
votos que designó la misma Colomba. un crucifijo, 
maravilla del arle por su cincelado; y por último un 
jarro de plata, obra también del maestro, y cuyas 
flores renovaban también todas las.noches.

Este era todo lo que podía contener el camarín 
que encerraba tanta inocencia y gracia.

Columba dormía comunmente de dia: Ascanio se 
lo había aconsejado asi, temiendo que un movimien­
to involuntario la descubriese; se desnr,nJ8t*‘'-"•' la

. no tP-nT dio.
»P 1

entregó á Pacheco los prisioneros que me tenia, 
sin contestar siquiera á la segunda nota que le pasé, 
ni á la nueva carta que le dirijió su Sra. Este 
teniente de Rosas decapitó al jeneral Acha, como 
costa de su propio parte, pero respetó la vida de mi 
hijo.

Viendo entonces que no tenia ya objeto la 
detención de la familia de Benavides, pasé á su 
habitación, que era en la misma casa del gobierno, 
y le dije:—“ Su esposo de vd. ha entregado ya mis 
prisioneros al ejército de Rosas, mañana serán pro­
bablemente degollados, y desde que ye no he de 
hacer otro tanto con vd. y sus hijos, por que acre­
ditaría en tal caso ser tan bárbaro como mis enemi­
gos, me es mui sensible el haberles proporcionado 
la molestia do conducirlas con el ejército. Están 
ya en libertad, y yo pronto á proporcionarles los 
auxilios que necesiten.”

Fué tal la gratitud que este proceder les inspiró 
que la Sra, y la Madre de Benavides sh echaron de 
rodillas, anegadas en su llanto. Yo las levanté, 
y repetí conmovido mis ofrecimientos: me despedí, 
dejándolas en plena libertad, y salí esa misma tarde 
á Campaña, después de haberles dispensado en toda 
su detención las mayores consideraciones, y provis- 
tolas de loque necesitaron.

Esa familia me fué grata: Benavides mostró ser­
lo también al principio; reclamó mi hijo del poder 
de Pacheco, y le trató con consideraciones de pa­
dre. De repente, en 1842, con el pretexto de que 
yo trataba do seducirle jéfes suyos,mandó portar la 
cabeza á mi hijo, y lo comunicó á Rosas. Esa fué 
la recompensa del tratamiento que di á su familia,

Quedaré á V. reconocido, Sr. Redactor, si pu­
blica V. esta relación, cuya verdad afirmo sobre 
mi honor, y que creo será de alguna utilidad.

De V, atento servidor.
Gregorio Araos de La-Madrid.
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luZ de las estrellas y el canto de los ruiseñores, ario’ 
dilhbase sobre su lecho delante do su crucifijo, per 
inanecia largo tiempo absorta en una ferviente ple­
garía, en seguida arreglaba su tocado y peinaba sus ¡ 
hermosos y largos cabellos. Entonces se apoyaba 
una escala contra Ja estatua y Ascanio venia á lla­
mar á la puertecita. Si Colomba había acabado su 
tocado abría á su amigo qué permanecía a su lado 
hasta media noche, en cuya hora si el tiempo estaba 
bueno, bajaba Colomba; Ascanioentraba en el gran 
Nesle y dormía algunas horas, mientras que Colum­
ba daba su paseo nocturno. Al cabo de dos horas, 
la blanca aparición se volvía á s^escondite, chinde 
esperaba el dia respirando las Aires que acababa de 
cojer para perfumar su dulce nido y oyendo cantar 
los ruiseñores del pequeño Nesle y á los gallos del 
Pre-aux Clep^. ^ •

Un poco antes del alba volvía Ascanio á ver á su 
amada y le traía sus provisiones del dia, hábilmente 
hurtadas a la señora Ropería, gracias á la complici­
dad de Cellini. Enluces principiaban dulces y sa­
brosas pláticas, recuerdos de amantes, proyectos de 
esposos. Algunas veces también Ascanio permane­
cía en silenciosa contemplación delante de su ídolo, 
y Colomba le dejaba mirar sonriéndcle. Frecuen­
temente al separarse, no habían pronunciado una sola 
palabra; pero precisamente entonces era «cuando 
mas habían hablado. ¿Cada uno de ellos no tenia 
dentro de su corazón lod° lo que el otro (hubiera 
podido decirle, mas lo que el corazón no - dice y 
Dios lee?

El dolor y la soledad en la juventud tienen de 
bueno, que haciendo el alma mejor y mas grande, 
1<i conservan también fresca y pura. Colomba, la 
virjen orgullos y digna, era al misino tiempo una 
niña alegre y loca; pues los dos jovenes amantes 
tenían ademas de los días en que meditaban, dias 
en que reían, y y dias en que jugaban como ni­
ños ; y cosa admirable , no eran estos días ó 
mas bien estas noches, por que como ya se sabe, 
los dos jóvenes habían invertido el orden de la na­
turaleza, no eran estos días los que pasaban mas 
pronto. El amor, como toda cósa radiante, necesita 
sombra para brillar mejor.

fenómenos de su actividad. Cada individuo - traba­
ja para satisfacerse á si propio; ó busca, cuando 
mucho, el aplauso de algún amigo. Pero falta 
ese calor de la libertad, que fecunda y* desarrolla 
las concepciones de la intelijencia, falta la imprenta 
que las da circulación, y establece su mutuo comer­
cio; y faltan, por consiguiente, todos los estímulos 
qu$ el hombre de ciencia tiene, para entregarse con 
ardor á sus propensiones. Esa es la explicación 
del hecho que réjistramos; él revela con enérjica 
elocuencia laclase de sistema que allí domina.

El Defensor de Oribe ha dicho, por fin, una ver­
dad; y esa es precisamente el resúmen de su pro­
ceso crinunal. Uno de sus artículos del 22 del 
corriente empieza por estas palabras:

“El término natural de una facción rebelde'vencida, es ó 
volver al gremio nacional, sometida do nuevo á las autorida­
des leiítimas, mediante la induljencia do la patria, ó perderse 
vendida á la ambición de algún poderoso extranjero.”

Esa es la verdad; y ahí están D. Manuel Oribe 
y sus amigos para prueba irrecusable. Vencido 
aquel en 1838, se fué á Buenos-aíres; y, en lugar 
de volver al gremio nacional, que le estaba abierto, 
sometiéndose á las autoridades lejitirnas, mediante 
la induljencia de la Patria, fué á venderse á la am­
bición de D. Juan Manuel de Rosas. Aquí las 
palabras tienen su verdadera y recia significación; y 
para quitar al Dejensor la esperanza de negársela, 
le ponemos de manifiesto dos partidas de las cuentas 
de la Tesorería Jeneral de Buenos-aíres, del mes 
de enero último, publicadas en la Gaceta de Rosas 
de 8 del corriente: dicen asi:

“Gofos y oficiales del Estado Oriental.... £ 1,594 
“Asignaciones de los misinos....................... 56.276

57,870

Eso es menstinlmenle, como se vé en las Cuentas 
que al principio de cada mes publica la Gaceta- No 
son gastos de guerra, son asignaciones personales á 
los oficiales y á sus familias, dejadas en Buenos-ai­
res; son, en una palabra lo que paga mensualmente 
a D. Manuel Oribe y al corto número de oficiales 
que él comprometió con sigo, el poder extranjero á 
cuya ambición se Kan vendido.

Ya vé el Defensor que nada ponemos de nuestra 
parte. La máxima es literalmente suya: los he­
chos son de D. Manuel Oribe: la prueba escrita es 
de la Gacela de Rosas. ¿Que le hemos de hacer?

Los aficionado» á francachelas oirán con satisfac' 
cion que se prepara en el Cerrito un gran baile con 
su correspondiente ambigú, para el 30 del entrante 
marzo. El Anfitrión de la fiesta es Maza—el co­
ronel Maza de negro renombre; pero eso ¿que im­
porta a los aficionados? En cuanto al motivo, ó al 
objeto, no se trata de celebrar glorias de la patria, 
aniversarios cívicos consagrados por las leyes ó por 
las tradiciones de la República; nada de eso: el 30 
de marzo es, en el Cerrito, mucho mas grande; es 
el cumple anos de D. Juan Manuel de Rosas.— 
¿Qué mas queréis para que haya alegría, mucho vi­
no, muchos brindis, mucho entusiasmo popular- 
americano? Por si alguno de los concurrentes no 
tiene númen para improvisar brindis adecuados á la 
fiesta, y en carácter, como dicen los anuncios de 
teatro, vamos a copiar algunos, pronunciados por 
personajes de los mas conspicuos entre los amigos 
de Rosas y de Maza, y publicados con gran aplau­
so en la Gaceta de Rosase donde cada uno puede 
verlos. Ellos servirán para dar una nueva mues­
tra de la literatura y de las ideas de los que nos lla­
man salvajes. Veremos como esplican después esas 
producciones de sus grandes hombres la Gacela de 
Rosas y el Defensor de Oribe.

En aquellas famosas fiestas de Buenos-aires, en 
que se sacaba en procesión el retrato de Rosas, y 
se colocaba cu los aliares, había también muchos

Jamás una palabra de Ascanio asustó á la tímida 
y pura niña que le llamaba su heimano. Estaban 
solos, se amaban, pero precisamente por que esta­
ban solos, sentían mejor la presencia de Dios, 
cuyo cielo veían desde mas cerc«i, y precisamente 
por que se amaban, respetaban su amor como una 
divinidad.

Cuando la aurora principiaba á dorar débilmente 
los techos de las casas, Colomba con gran senti­
miento despedía á su amigo, pero como Julieta des­
pedia a Romeo llamándolo diez veces, siempre su­
cedía que el uno ó la otra habían olvidado alguna co­
sa importante: sin embargo, era necesario partir al 
fin, y Colomba hasta el momento en qtíe, ácia el me­
dio día, entregaba su corazón á Dios y se dormía 
con el sueño de los ánjeles, quedaba sola para medi­
tar escuchando á la vez los pensamientos que mur­
muraban en su corazón, y los pajaritos que se des­
pertaban cantando bajo los tilos de su antiguo jardín. 
Es inútil’ decir que al retirarse Ascanio se llevaba la 
escala.

Para estos pajaritos desmenuzaba tudas las maña­
nas migas de pan á la entrada de la boca de la está- 
tua; los pícamelos atrevidos venían á buscar este 
pan y se volaban en seguida, pero poco a poco se 
fueron domesticando. Los pájaros comprenden á 
las almas de las jóvenes aladas como ellos. Per­
manecían, pues, largo tiempo y pagaban con sus 
cantos la comida que les daba Colomba. Venia en­
tre ellos un jilguero atrevido que seaventuró á entrar 
en el camarín y se habituó á venir á comer en la 
mano de la joven por las mañanas y las tardes. Des­
pués, cuando las noches principiaban á refrescar, en 
una de ellas se dejó prender por lo joven prisionera 
que lo colocó en su seno, donde durmió hasta el 
amanecer apesar de la i ¡sita de Ascanio y del paseo 
de Colomba. El cautivo voluntario no dejó por 
eso,do volver al siguiente dia y todas las demas lar­
des. Al rayar el alba se ponía á cantar. Colom­
ba entonces lo cogía, lo daba a besar a Ascanio y 
le devolvía la libertad.

De este modo pasaba la existencia de Colomba 
en la cabeza de la estátua.

Dos sucesos solos turbaron su curso apacible, es-

banquetes y comilonas. En ellas se pronunciaron 
los brindis que copiamos :

El jeneral Corbalan, edecán de Rosas, su princi­
pal ájente, y su medio único de comunicación ofi­
cial y privada, hasta que murió, dijo :

“Si la Patria ha de vivir, 
Viva también Juan Manuel, 
El es vida de la Patria, 
Ella perece sin él.

“Los hechos tan luminosos 
Ningún racional los niega, 
Solo el salvaje unitario 
Como el mochuelo se ciega. 
Que Dios conserve su vida 
Y en nuestra mano el puñal 
Hasta acabar con la lójia 
De la proterva unidad.”

{Gacela Mercantil, núm. 4834del 10 de agosto 1839.)

El Sr. Cordero, médico de Policía, uno de los 
corifeos de la Sociedad Popular: (Pedimos perdón 
á la decencia, al buen gusto, y aun á los oídos me­
dianamente rítmicos):

“Los unitarios andan enjabonados 
Con solo oir el nombre de Rosas, 
Como si significara otra cosa 
Que el azote de los malvados.
Ya que son tan emperrados, 
Es preciso á todos degollar’. 
Se acaban de enjabonar 
Y quedamos despachados.”

(La misma “Gaceta” arriba citada.)
El Sr. Bosch, después de dos estancias com­

puestas exclusivamente de adjetivos, aplicados á los 
jenerales Rivera y Lavalle, continuó:

4 “Un extranjero insolente, 
Un botarate altanero, 
Un pirata, un embustero, 
Estafador impudente;
Audaz, rudo, petulante, 
Mercenario, fantasmón, 
Un trompeta, fanfarrón, 
Es Le Blanc Contra-Almirante.”

(Gaceta Mercantil N. ° 4,838, Agosto 16—1839).

Todo eso, como se vé, es delicado y hermoso. 
Pero la producción que mas debe agradar á Maza, 
y q le él no debe olvidar en su fiesta de 30 de 
Marzo, por que es uno de los frutos de su famosa 
carta escrita desde Catamarón, que le dió el nom­
bre de guerra que hoi lleva, es la siguiente estancia 
perteneciente á una composición, toda de su 
jenero. Se halla publicada en el núm. 113 del 
Federal Entrerriano del 8 de agosto de 1844 
dice asi:

“Al que con salvajes '-* •
Tenga relación 
La verga y degüello 
Por esa traición:

Que el Santo sistema 
De federación 
Les dá á los salvajes 
Violin y violon.**' ’*

Esos brindis, expresión pura dél sistema cuyo 
fundador y protagonista van á festejar el 30 de 
marzo en el Cerillo, pueden servir de modelo para 
los que hayan de decirse en ese día. El Defensor 
haría un verdadero servició á sus amigos, y contri­
buiría mucho al lucimiento de la fiesta, reproducién­
dolos en sus columnas. No puede tener repugnan­
cia de hacerlo, pues que se hallan en las de la Ga­
cela de Rosas, tipo del Defensor. Por nuestra par. 
te, hemos querido ahorrarle el trabajo de rejistfár 
papeles, indicándole los números y las fechas de la 
Gaceta en que se hallan los brindis.

Concluiremos ahora preguntando: ¿quienes desa­
creditan á los Americanos, quienes se empeñan en 
parecer salvajes, los que hacen de la imprenta el 
uso que nosotros, ó los que dicen y publican esos 
brindis, como expresión del pasamiento de un pue­
blo ó de un partido? Y no se olvide que es la im­
prenta oficial la que hace esas publicaciones.

^=====.
Santiago Giaccomasso, súbdito sardo, patrón de 

una goleta, cuyo nombre actual ignuratnos, pero 
que es la conocida por el nombre (le goleta de 
Vivas, salido de este puerto, litigó a la Colonia el 
6 del coi-rumie, descargó allí el 7, y. siguió para 
Las Vacas, a donde eniró el día 8. En-ese dia, 
ó al siguiente, desembarcó Giaccomasso en Las 
Vacas, acompañado de dos de sus .maiíXiercc, 

los dos sucesos fueron las dos visitas domiciliarias 
del preboste. Una vez despenó Columba sobre- 
sallada al oir la voz de su padre; no era un sueño: 
allí estaba en el jardín debajo de ella, y Benvenulo 
le decía:

—Preguntáis quien es este coloso, señor de Es- 
tourville? Es la estátua de Marte que S. M. Fran­
cisco 1. 3 ha teñí.lo la bondad de encargarme para 
Fonteinebleau: ünjuguelillo de sesenta pies como 
veis, nada mas.

—Es mui grandiosa y mui hermosa, respondió 
Estourville; pero pasemos adelante, no es esto lo 
que vengo a buscar.

— Seria demasiado fácil de hallar. •
Y pasaron.
Columba arrodillada con los brazos eslendidos tuvo 

intención de gritar a su padre: padre mío, padre 
mió, aquí estoi! el anciano buscaba, á $u hija, la 
lloraba lalvez. pero el pensamiento de! conde de Or­
bec, y los proyectos odiosos de la duquesa de Etam- 
pes, y el recuerdo de la conversación que había oido 
Ascanio, la obligaron á guardar silencio. A’si es 
que no volvió á tener semejante intención en la se^ 
gunda visita cuando la voz del odioso conde se mez­
cló a la del preboste.

— He aquí una admirable estatua construida co­
mo una casa, dacia Orbec parado en el pié del co­
loso. Sí resiste el invierno, las golondrinas podrán 
hacer en ella su nido en la primavera.

En la misma mañana de este día, en que la sola 
voz de su desposado causó tan grande, terror á Co­
lomba, Ascanio la había entregado una carta de Ce- 
llini.
“Hija mía, decía Benvenulo, tengo necesidad de 

partir, paro estad tranquila, pues lo dejo todo pre­
parado para vuestra libertad y vuestra dicha. Una 
palabra del reí me garantiza el resultado, y ya sa­
béis que el reí no falta nunca á su palabra.. Hoi 
misino va á ausentarse también vuestro padre. No 
desesperéis. Ahora he tenido todo el tiempo que 
necesitaba. ■ Vuelvo á repulíroslo, bija;mia, aunque 
estuvieseis en el umbral de la iglesia, aunque estu- 
víéseis arrodillada delante del altar, y dispuesta á 
pronunciar las palabras que ligan9 para siempre, de-

MONTEVIDEO. FEBRERO 26 DE 1848.

Varias veces hemos llamado la tención sobre ej 
estado de letargo completo en que aprece la vida 
intelectual en Buenos-ayres—uno de los síntomas 
mas elocuentes que revelan la existencia de la tiranía 
personal y retrógada, en todas las épocas, en todos 
los países. El contraste que han ofrecido, en el 
año pasado y en el presente, la imprenta diaria de 
Montevideo y la de Buenos-ayres, es un nuevo da. 
to que viene á corroborar cuanto en otras ocasio­
nes hemos dicho sobre este particular* Dos hechos 
nuevos en la ciencia llamaron especialmente la aten­
ción en Montevideo, el uno por su estrañeza, y el 
otro por su utilidad. Hablamos del algodón explo­
sivo y de las inhalaciones del éter en las operacio­
nes quirurjicas. Ahora se agrega á ellos la re­
ciente aplicación del cloroforme al mismo obje­
to. Bien * desde que esos descubrimientos de 
la ciencia europea fueron conocidos en Monte­
video , los hombres competentes ó profesiona­
les, se apresuraron á hacer aquí esperiencias y 
ensayos de toda clase. Uno primero, después 
otro, y oíros succesivamente, prepararon el algodón 
explosivo, aplicaron el éter, destilaron el clorofor-, 
me; hasta asegurar completamente la importación 
de ese inmenso beneficio; y la imprenta dió cuenta 
regular de lodos los resultados que se obtengan.

¿Que ha sucedido, al mismo tiempo, en Buenos- 
aires? Ni en lodo el año pasado, ni en lo que vá 
del presente, hemos visto en los papeles de Rusas 
un solo anuncio de experiencias hechas allí sobre 
los des hechos arriba mencionados. Algo mas, no 
recordamos que hayan anunciado siquiera la adquisi­
ción que la ciencia hizo de esos hechos. ¿Por que 
ese silencio? ¿Faltan acaso en Buenos-aires hom­
bres de ciencia, y de entusiasmo por ella, que 
se hayan aplicado, con el mismo ardor que en Mon­
tevideo á importar los descubrimientos de que trata­
mos? No; ciertamente que no: la vida intelectual 
existe allí; pero existe comprimida entre las paredes 
de los gabinetes particulares; no tiene calor expansi­
vo; darece de expresión pública, «pie revele los

cundí



dejando en la goleta otros dos. Poco después 
de estar en tierra, fueron presos los tres, por 
el oficial del punto, dependiente de Moreno, Co­
mandante de ese departamento. En seguida, fue­
ron soldados á bordo de la goleta, prendieron á 
los otros dos marineros, é hicieron entrar el buque 
dentro del arroyo. Súpose después que Giacco- 
masso había sido llevado al campamento de Moreno, 
frente á la Colonia: de allí se cree que ha sido traí­
do ni Cerrito, pero no se sabe de cierto. Esa rela­
ción de un suceso que ignorábamos totalmente, nos 
es comunicada por personas que tienen motivos de 
estar bien instruidas de lo ocurrido. Ellas nos di­
cen que han dado ya noticia á los ajenies del gobier­
no sardo en esta plaza.

Entre tanto, ¿que delito ha cometido Giaccomas- 
so para semejante violencia? No sabemos cual 
alagará Moreno ú Oribe: lo único que podernos 
decir es que Giaccornasso se ocupaba en el tráfico 
entre este puerto y Las-Vacas, hace mucho tiempo; 
y que ahora había ido allí como acostumbraba ir en 
otras ocasiones. Eso mismo aseguran también las 
personas á quienes debemos el conocimiento de 
este hecho.

—El Conservador de anoche trae las siguientes 
lineas, cuya lectura, y observancia escrupulosa de lo 
prescripto, recomendamos especialmente á todas 
las personas á quienes comprenden.

‘■La Comisión clasificadora, nombrada por decreto de 21 
del corriente, se ha reunido hoy en el local que determina su 
aviso de citación, que se halla en otra columna. Un gran 
número de Jas personas comprendidas en el decreto citado 
han comparecido ya ante la Comisión.

En las papeletas de escepcion presentadas por los que las 
tienen legalmente, se escribe lo siguiente. ''Comisión clasi­
ficadora.—Queda anotada en el Rejistro de la Comisión.—fe­
cha—Tajes—Miguel Solsona (Secretario).*’

Los tres dias del aviso de citación, empiezan á contarse 
desde hoy, no considerándose como dia útil el Domingo para 
el ejercicio de la Comisión.”

—Ayer se presentó, pasado del enemigo por el 
Cerro, Pedro Secretario, soldado del batallón que 
ahí afuera llaman Restaurador. , Fué gratificado 
como de costumbre. ,/•

— El bergantín ingles Fame, detenido por los 
bloquea dores, cuando salía cargado de Buenos-aires, 
ha sido declarada de buena presa, con su cargamen­
to, por resolución fecha 23 del corriente, de la co­
misión que juzga los buques que se hallan en el caso 
del Fame.

— El bergantín de guerra francés Pandour sale 
huí, según se asegura, a bloquear el puerto del Sala­
do en la provincia de Buenos-aires.

El hecho que refiere la correspondencia del Je* 
neral La Madrid, publicada en este número, es uno 
de los mas negros en los anales de la dictadura de 
Rosas. En él toda escusa, todo pretexto es im­
posible. El mismo Benavides, que sacrificó al 
joven La Madrid, antes que cumpliese 19 años, de­
clara que no lo asesinó por lincho ninguno del joven, 
sino porque le dijeron que su padre procuraba se­
ducir algunos jefes de aquel verdugo. Hé aquí la 
carta que el mismo Benavidez dirijió a Rosas, pu­
blicada en la Gaceta de éste, No. 5,703, del 20 
de Setiembre de 1842: la damos como complemen­
to á la correspondencia del Sr. Jeneral Madrid.— 
Dice así:

**Mir aflores en Marcha, Julio 7 de 1842. En mis anterio­
res anuncié á V. el objeto con que conservaba al salvaje Ci­
ríaco Lamadrid (hijo del Pilón) y sabiendo con evidencia que 
este último se ha dirijido a varios gefes de la Provincia para 
que defeccionen, hice decapitar al primero en mi arribo á la 
Rioja acompañado del salvaje unitario Manuel Julián Frías, 
natural de Santiago—(firmado) Nazario Benavidez,”

Ya no es solo Rosas el que quebranta sus propios 
decretos prohibitivos del comercio, cuando se 
trata de su provecho particular. D. Manuel Oribe, 
que tiene obligación de imitarle en todo, le imita tam­
bién en eso. El dia 23 ha salido de nuestra pía.

¿a un piano, comprado aquí por orden y por cuen­
ta de D. Manuel Oribe, para su propia casa: ese 
pin no pagó derechos en nuestra Aduana, y fué re­
mitido al Buseo; donde, á pesar de los decre­
tos remedatorios de los de Rosas, que prohíben ad- 
mitir buques de Montevideo; y, á pesasar de que el 
piano pagó derechos en nuestra aduana, fué recibi­
do sin dificultad, por orden del mismo Oribe intere­
sado en el fraude hecho á su propio decreto.

No paró ahí la cosa. Antes de ayer salió tam­
bién de Montevideo, después de haber pagado dere­
chos aquí, una partida de máscaras, ó caretas, pe­
didas del Cerrito, por la jente que rodea á D. 
Manuel, para divertirse en el próximo carnaval. El 
bote que las llevó fué igualmente admitido sin dificul­
tad, á pesar de los decretos vijentes. Es verdad, 
que mucha de esa jente tiene grande necesidad de 
cubrirse el rostro con .una careta. Allá para carna­
val sabremos probablemente quienes, y con que dis­
fraces, las han usado, por los mismos conductos 
por donde esto nos avisan de allí.

Entretanto, ahí está una nueva prueba del modo 
como esos tiranuelos se juegan con los intereses y 
con los derechos de todos. Cuando se trata del 
comercio, de operaciones sérias, cuya interrup­
ción causa graves perjuicios, entonces se apela á 
las medidas políticas, á la necesidad de que todos 
sufran algún quebranto, por no pagar derechos en 
Montevideo que aumenten los recursos de los unita­
rios. Pero si Oribe quiere que en su casa se toque 
el piano, y que sus amigos y parientes tengan más­
caras para el carnaval, ¡oh! entonces es otra cosa; 
esos objetos son superiores á la política, y no im­
porta pagar derechos á los salvajes. Así se go­
bierna donde hai facultades extraordinarias.

' Hemos recibido diarios de Amberes, con fechas 
de Europa que solo adelantan un dia á las que te­
níamos. Mui poco traen que merezca transcribirse.

—La correspondencia de Paris del 22 de Di­
ciembre trae lo siguiente: Se anuncia que el empe­
rador de Rusia ha enviado en consignación á Ham- 
burgo una suma considerable en oro, para ser colo^ 
cada en el nuevo empréstito belga que, según dicen, 
debe ser negociado por la casa de Rothschild.

—Acaba de abrirse en Francia una suscripción 
para erigir una estátua ecuestre á Juana de Are, en 
la plaza mayor de Orleans. La ejecución será con­
fiada á M. Foyatier. El reí Luis Felipe ha que­
rido ser el primer inscripto en la lista de suscrip­
ción. Es la primera vez que se eleva una estátua 
ecuestre á una mujer—La idea no nos parece mui 
feliz; suscita, por lo menos, al escultor una dificul­
tad de que no triunfará sin trabajos.

—El discurso con que el duque de Hesse- 
Darmstadl abrió la sesión de sus estados, no con­
tiene mas que una sola frase notable, que es esta : 
“Espero que activareis mucho vuestros trabajos, 
á fin de que vuestra sesión no dure mucho tiempo.” 
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DEPARTAMENTO DE POLICIA.

Pasaportes Espedidos—Dia 25.
Luis Maesa y su esposa......................... Génoba.
Nicoláz Tubino......................................... Cádiz.
José Luis de Olivera.............................. Colonia.
Paula Comas 3 niñas y 1 sirvienta.. Idem.

PARTE COMERCIAD.
CAMBIOS.

Sobre Londres------- .... WA á 41 pen. por peso corriente.
** París -------- — fr. 5. 25. á 5.30 por patacón.

R Jan eiro.- No hai libradores; las últimas transaciones se 
hicieron á 8 p § de premio pagando en patacones,/ 9 p. § en 
papel á razón do 1920 ieis por patacón.

Despacho de Aduana»
Descarga de ultramar—Dia 25.

Domingo Burzaco, 400 barricas de harina, 10 
medias id. id.

M. L. Lessa, 40 barricas de azúcar.
Mariano Casares, l cajón do encomiendas.
Castellini Esbens y C. 5 cajones licores.

guardada.
Isa duquesa hizo aproximar su litera.
—La cosa ha quedado casi en secreto, dijo ma­

dama de Etampes al preboste. Vos,- Orbec, no 
sois hombre, que forméis escrúpulo por una escapa­
toria de niño, no es verdad? Asi que no veo nada 
que pueda impedir la realización del casamiento y 
nuestros proyectos.

-—Oh! señora dijo inclinándose Estouryilk* lleno 
de satisfacción.

—Con las mismas condiciones, no es verdad du­
quesa? dijo Orbec.

—Sin duda, con las mismas condiciones, mi que­
rido conde. En cuanto a Benvennto, continuó la 
duquesa, culpable ó cómplice de un rapto infame, 
estad tranquilo mí querido vizconde, os vengaremos 
de él, vengándonos.

—Pero me han dicho, señora, añadió Marmag- 
ne. que el reí en su entusiasmo artístico, había con­
traído con él, para el caso en que la fundición de su 
Júpiter mereciera su aprobación, tales compromi­
sos que no tendría que hacer mas que desear una co­
sa para verla inmediata mente'cumplida.

— Estad tranquilo, aquí es donde le aguardo, res­
pondió la duquesa. Para ese dia le preparo púa 
sorpresa que él no espera. Descansad pues en mi 
y dejadme obrar.

Esto es lo mejor que habia que hacer; largo tiem­
po hacia que la duquesa no se habia mostrado tan 
altiva y tan encantadora. Su alegría brillaba á pe* 
sar suyo. Pidió al preboste que mandase a buscar 
inmediatamente á sus soldados; y pronto el prebos­
te, Orbec y Marmague presididos de aquellos llega­
ron á la puerta del palacio de Nesle, seguidos á 
cierta distancia por la duquesa de Etampes, que to­
da trémula de impaciencia y con la cabeza sin cesar I 
fuera de su litera, esperaba en la calle.

Era la hora en que estaban comiendo los trabaja­
dores y Ascanio, Pagolo, Juanillo y las mujeres se 
hallaban solas en aquel momento en el gran Nesle. 
No esperaban á Benvenuto sino hasta el siguiente 
dia por la tarde ó hasta la mañana del subsiguiente.! 
Ascanio, que recibió á los visitadores, pensó que 
volvifan para hacer un.tercer rejistro, y como habia

Vicente Basso, 60 canastos papas.
José Massera, 197 cajones vino de-burdeos.
Jaime Cibils, 70 docenas escobas.
Bertrán Le Bretón Delisle, 10o barricas de azú­

car, 3i ídem cerbeza.
Eberhard y Cn , 5 fardos mercancías, 6 caj. id.
Zimmermahn Frazier y Ca,, 1 cajón mercancías.
Murguiondo y Nin, 40 barriles carbón de piedra, 

12 fanegas ídem de leña.
Etchebarne, 7 cajones mercancías, 1 barril ropa 

de uso y útiles.
Pablo Larraud, 5 fardos zarza-parrilla, 9 cajones 

vino, 2 barriles orcella, 5 cajones champagne, 9 
barricas vino, 1 barril aguardiente. I bocoi alambre.

Adolfo Vaillant, 40 bordalesas vino, 4 cajones 
aguardiente, 2 idem quesos redondos, 26 canastos 
champagne.

Fernando Menck y Ca., 3 cajones mercancías.
Guerin Poulieno, 3 pedazos madera.
D. Faguet, 12 cajones papel pintado, 1 id. efectos 

de uso.
Estovan Risso, 394 cajas fideos.
Cipriano Elia, 41 pipas vino tinto, 8 medias id. 

id., 21 barriles aguardiente, 9 id. aceite, 300 bot id.
Manuel Gradin, 19 barricas de azúcar.
Miguel Oyenard, I tarrito carne de chancho.
José averno, 175bo tijuelas aceitunas, 14 caj. id 
Domingo Zorrilla, 18 fanegas carbón de lena. 
Pablo Duplessis, 2 cajones rapé.
Domingo Urbin, 1 barril estaño, 3 atados idem, 

3 id. arcos de fierro. 2 barrilitos clavos, 2 planchas 
fierro, 57 barras id.. 3 fardos pasto.

Teodoro Visser, 860 tablas pino.

~ Despacho de Almacenes.—Dia 25.
Trusein y Ca. 4 cajones con 4 pianos.
Henry Sparks, I canasto muestra do cristalería.
Thode y Ca. I cajqn con 28 botellas arac.
Brownelt Stegmann y Ca.2 fardos 40 piezas lana.
Guillermo Parry y Ca. 20 barricas con 80 doce­

nas cerveza
Carlos Tayleur y Ca. 2 cajones con 25 piezas 

bramantes con 1304 yardas.
Barber y Orr, 1 fardo 150 piezas lienzo con 3170 

yardas, I cajón 60 piezas zarazas,
Bayley Brothers, 9 cajones mercancías, I id. con 

96 libras hilo de zapatero, 4 id. 300 piezas braman­
te Con 4000 yardas, 3 fardos 8 piezas con322 yar­
das, jénero para alfombra, 1 id. con 3 docenas guar­
da pies.

Eberhad y Ca. 3 cajones con 405 docenas me­
dias de algodón.

Juan Pedemonte Bonfante, 630 barrio, de harina.
Este van Antoníni, 353’ bolsas porotos, 46 id. 

arberjas.

A Depósito—Dia 25.
Diego Calvo é hijos, 160 bolsas de azúcar.
Menck y Ca. 40 cajones mercancías.
Zimmermann Frazier y Ca. 70 cajones té hison.
P. Larraud, 3 cajones rapé.
Manuel Gradin, 9 barriles tocino.
José Avegno, 15.) bolsas do arroz, 3 cajones ma­

ná, 3 id terciopelo, I id sarga, 3 fardos esponja, 20 
rollos tabaco.

M. L. Lessa, 30 rollos tabaco.
Jaime Llavallol é hijos. 150 barricas de azúcar, 

100 rollos tabaco.
Adolfo Vaillant, 65 cajones vino de champagne.
Bradshaw Wanklyn é hijos, 100 barricas cerveza 

20 octavas vino.
Teodoro Reissig, 130 barricas de azúcar.

**>X v - <*..»«*-• } a. w^ü»*—^*

fian abierto Rejistro para descargar.— Día 25,
Lugre sardo Fama, á Manuel Gonzalvez da Costa 

fe* ■ ---

Han cerrado rejistro.—Dia 25.
Puertos de Inglaterra, goleta bremense Delphin, 

por Teodoro Visser, con 1267 cueros vacunos sala­
dos, 6612 id secos.

Rio .Grande, bergantín americano Pairie, por 
Snythgate, y Ca. en lastre.

MARITIMA.
ENTRADAS.—Dia 24.

De’San Malo el 25 de Diciembre, berg. francés 
Ave Mama, 103 ton,, cap. Boutruche. 12 trip., á 
A. Vaillant,con 1 piano, I caj. cuadros, 2 id. becer­
ros, 45 trozos pino, 125 medidas id., y una porción 
carbón de piedra.

Amberes el 24 de Diciembre, Bergantín Dina­
marqués Sofía, 160 ton. capitán Christian Sverien, 
lOt.rip. ú la orden con 100 barricas clavos, 143 
barricas azúcar, 12 cajones agua de colonia, I id

lecibído sobre este parücuhr órdenes mui terminan­
tes del maestro, no opuso ninguna resistencia, y re­
cibió por el contrario a los visitadores con la mayor 
política.

El preboste, su amigos y sus jentes se dirijieron 
en derechura á la fundición.

—Abridnos esta puerta, dijo Estourville á As- 
cauiu.

El corazón del joven se oprimió con no sé que 
terrible presentimiento; sin embargo podía equivo­
carse, y como la menor vacilación podía inspirar 
sospechas, entregó sin resistencia lo llave al pre­
boste. ।

—Cojed esa grande escala, dijo el preboste á sus 
soldados.

Los soldados obedecieron, y guiados por Eslour- 
ville se dirijieron á la estátua. Al llegar a ella, el 
mismo preboste apoyó la escala y se dispuso á su­
bir; pero Ascanio pálido de enojo^y de terror puso 
el pié sobre el primer peldaño.

—Qué pretendéis, señores, esclamó; esto esta­
tua es la obra maestra de Cellini, y su custodia me 
está confiada: el primero que se atreva á poner la 
mano en ella, sen para lo que quiera, os prevengo 
que es hombre muerto.

Y sacó de su cintura un puñal pequeño y afilado, 
pero tan perfectamente templado que la hoja atrave­
saba de un solo golpe un escudo de oro. El pre­
boste hizo una seña y sus soldados se precipitaron 
sobre Ascanio; este hizo una resistencia desespera­
da é hirió á dos hombres; pero nada podía solo 
contra ocho, sin contar el preboste, Marmagne y 
Orbec. Tuvo que ceder «I número, fué derribado, 
atado y se le puso una mordaza, mientras el prebos­
te subía la escalera seguido por dus de sus solda­
dos, para evitar una sorpresa.

Columba lo había visto y oido todo; su padre la 
encontró dasmayada, la pobre niña al ver caer á 
Ascanio creyó que estaba muerto.

Sobrecojido al verla, de cólera mas bien que de 
sentimiento, el preboste cargó bruscamente á Ce- 
lomba, sobre sus robustos hombros y bajó. En 
seguida se dirijieron todos á la calle arrastrando 
los soldados á Ascanio á quien Orbec miraba con

semillas, 214 cajones vidrios, 2 id cigarros, 2 id 
merca-ncias, I id con un piano.

Savannah el 22 de Diciembre, Barca Rusa Helios 
455 ton. cap. Backluod, 16 iiipá Becher Preusi y 
Ca. con.51 barricas arroz, 1,582 tirantes, l,Q0l ta­
blones, 875 Libias, pino duro de tea, 50 mil tablitas*

Entradas de Cabotaje.— Día 25.
Goleta nac. Providencia, 36 ton., patrón Roque 

Daste, 6 trip., á la orden, con 153 fardos de pasto.
Goleta nac. Estrella del Norte, 60 ton., pat. Anto­

nio Solari, 5 trip., á la orden, con 152 carradas le­
ña. 125 curvas, 62 fardos pasto, y 2 pipas sebo, que 
trasbordo de una goleta,

Lanchon nac, Dos Amigos, 1 ton., patrón Fran­
cisco Rey. 3 trip., á la órdorr^con 6 carradas car­
bón, 4 id leña.

Goleta nac. Filomena, 30 ton., patrón M. Budarn, 
6 trip., á la orden, con 130 curradas leña,

Pailebot nac. Intrépido, 12 ton., patrón Lais 
Queirolo, 5 trip , á la orden, con 4,000 zandías,

Goleta nacional Paloma, 43 ton. patrón Benito 
Lacarelo. 6 trip. á la orden, con 64 carradas 
carbón.

SALIDAS—Día 25.
(Según asiento de Capitanía) 

Baltimore, bergantín americano Sussan. 
Rio Grande, bergantín brasilero Félix. 
Havre, goleta dinamarquesa María.

Llevan balija.
Cuwes, ó Falmouth—Hoi el bergantín bremence 

Delphin, cartas al cun eo á la 1 A.

AVI SOS»
Precizase para a Divizao Naval Brazi- 

leira a quantia de oito mil patacoens, dándose Letras sobre 
a Intendencia da Mannha do Rio de Janeiro: os Senhores & 
queniconvierqueiram dirigir as suas propostas até o dia 28 do 
corrente ao Consulado Gcral do Brazil, com Direc^ao ao 
Commandante em Chele d i Divisad Naval. •

Burdo da Cúrvela **Dous de Julho”25 deFevereiro de ¡848.
Jl. J. C. d'Avila, Secretario.

Extracto de la
25 de Febre

Lotería de la Caridad Jugada el 
ro de 1848 Letra 11 celeste.

Suertes. Números. Pesos. Suertes. Números. Pesos.

1 3352 lo 31 16671 20
2 9641 lo 32 10290 15
3 6276 10 33 > 12026 20
4 17569 15 34 16065 15
5 4)5226 15 35 4139 20
6 18793 20 36 8710 10
7 8744 15 37 3126 15
3 11223 25 38 4215 100
9*. 11642 15 39 3358 . 10

10 11802 .20 lo 16951 15
11 7014 30 41 8644 15
12 15012 15 42 6156 .25
13 5638 20 43 15492 20
14 ’ 11477 25 44 2994 20

* 15 7500 300 45 5936 20
16 14046 25 46 15120 15
17 11349 20 47 14918 ‘ 15
18 5664 30 48 5563 20
19 13444 20 49 3179 50
20 12854 15 5o 12964 50
21 3779 15 51 »5026 20
22 4232 15 52 3122 50
23 5148 30 53 13581 10
24 16239 25 54 13847 25
25 9313 16 55 13311 30
26 10767 10 56 15911 20
27 15891 10 57 10926 20
28 3568 - * .. . .10 58 ..;' 16420 200
29 10696 100 59 14125 15
30 16301 15 6o 11043 10

¿Sk 
AVISOS MARITIMOS.

Pava Cádiz Ma\aga y Barce­
lona, saldrá á fines del entrante mes de Marzo la hermosa y 
mui velera palacra española “PEZINKA.” Las personas 
que quieran ir de.pisaga pueden ocuruc al almacén naval No. 
154, Plazoleta del 25 de Agosto donde encontrarán con quien 
tratar. f25.

_____________________________________ .-----
For Londoü.—The fine fast 

^^^^sailing A I British Bug “Xarifa.” Rossignol, mas- 
ter, has a large portion of her cargo engaged, and has still 
room for tallow, salted Indos and bales.

For rates of freight, please apply to the consígneos Messrs. 
Nicholson, Groen & Co., or to Henry A. Grcen 4 Co., ship 
brokers, 115 calle de Misiones. f 26—3p

atención. Pagolo vió pasar á su compañero y no 
sa movió. Juanillo habia desaparecido. Scozzobe 
sola, no comprendiendo nada de lo que pagaba, tra­
tó de empujar la puerta gritando:

—Qué significa esta violencia, señores?, por qué 
arrastráis así á Ascanio? Quién es esta mujer?

Pero en este momento se levantó el velo que cu­
bría el rostro de Columba y Scpzzone recunoció 
al múdelo de la estátua de Hebe.

Entonces se paró pálida de envidia, y dejó pasar 
sin decir una palabra mas, al preboste, a sus ami­
gos, á sus soldados, y á los que ellos conducían.

—Qué significa esto, y parque habéis maltratado 
á esle^jóveip? dijo la duquesa de Etninpes, viendo 
á Ascanio atado, pálido, y todo ensangrentado; 
desatadle, desatadle.

—Señora, dijo el preboste, este joven nos ha 
opuesto una resistencia desesperada, ha herido á dos 
de mis hombres, es cómplice indudablemente de su 
maestro, y me parece urjeute conducirlo á lugar 
seguro.

—Adema.*, dijo Orbec, á media voz á la duque- 
se, se parece lauto al paje italiano que he visio en 
vuestra casa y que ha asistido á toda nuestra rou- 
ver$acion,.que si no tuviese otro vestido, y no habla­
se la lengua que me habéis asegurado que no enten­
día, á fé mía, señora duquesa, juraría que era él.

— Tenéis razón, señor preboste, dijo vivamente 
la duquesa de Etampes^derogando la orden que ha­
bía dado para (lar libertad á Ascanio, tunéis tazón, 
ese joven puede ser peligroso, aseguradle.

— Al Cbalelel prisionero! dijo el preboste.
—Y nosotros, dijo la duquesa, á cuyo Iqdo habían 

colocado á Columba que continuaba desmayada, 
nosotras, señares, al palacio de Etampes.

Cilindrante después se oyó el galope de un caballo.
Era Juanillo que corría á toda brida pata anun­

ciar á Cellini lo que acabíwa de pasar en el palacio 
de Nesle.

En cuanto á Ascanio, entró en el Chafelet sin 
haber vi»to á la duquesa, y sin saber ln parte que 
acababa de* turnar en el suceso que destruía todas 
sus esperanzas.

í Continuará.)

jad obrar á la fatalidad; la Providencia intervendrá 
b tiempo,—Adios. Vuestro padre.

Benvenuto Cellini.
Esta caris que llenó de alegua á Columba reani­

mando sus esperanzas, tuvo el desgraciado efecto 
de inspirar á los amantes una seguridad peligrosa, 
lia juventud no conoce los sentimientos moderados. 
De la desesperación salla á la escesiva esperanza; 
para ella está siempre el cielo ó preñado de tempes­
tades ó resplandeciente de azul. Doblemente tian- 
quilizados por la ausencia del preboste y con la car­
ta de Cellini, descuidaron desde entóneos las pre­
cauciones, y dieron mas al amor, y menos á la pru­
dencia. Columba no velaba ya con tanto cuidado 
Sobre sus movimientos, y fué descubierta por Pe­
tra, que afortunadamente no vió en ella sino al 
fraile duende. Ascanio encendía la lámpara sin 
correr las cortinas, y la luz fué percibida por la se­
ñora Ruperto. La relación de las dos comadres 
despertó la curiosidad de Aubry, y el inoiscreto es­
colar, semejante al Horacio de la Escuela de las 
mujeres, fué á revelarlo todo precisamente al que 
mas debia ocultarse. Ya se conoce el re soltado 
de esta confianza.

Volvamos ahora al. palacio de Etampes.
- Cuando preguntaron á Marmague como había lo­
grado este precioso descubrimiento, nada quiso de­
cir y se hizo el misterioso. En verdad era dema­
siado sencillo, y dejaba pora felicidad á su penetra­
ción, asi que prefirió dar á entender que a fuerza 
de astucia y de estratajeinas había llegado á obtener 
ios magníficos resultados de que se admiraban. La
duquesa como ya hemos dicho, estaba radiante de
alegría, iba, venia, interrogaba al vizconde; ni fin se 
bahía pescado esa rebeldiüa que habia causado tan­
tas alarmas! La duquesa quería ir en persona al 
palacio de Nesle para asegurarse de la felicidad de
sus amigos. Ademas, después de lo que había- su­
cedido,'después de la fuga ó mas bien rapto de Co­
lumba, no se la podía ya dejar en el pequeño Nesle. 
La duquesa se encargaría de ella; la llevaría al pala­
cio de Etampes; la guardaría mejor que lo habían 
hecho la dueña y el esposo, ella la guardaría como 
una rival, y poi supuesto. Columba estaría bien



AVISO OFICIAL. .
El Ministerio de Hacienda oye proposiciones, 

hasta el 26 del corriente á las 4 de la tarde, sobre 
el remate del derecho impuesto á la introducción del 
ganado desde el l". de Marzo próximo, entendién­
dose quo el pago deberá hacerse por mensualidades 
anticipadas.

Las personas que deseen tomar conocimientos 
sobre las demas condiciones y bases del remate, 
pueden ocurrir á pedirlas á la Secretaria del mismo 
Ministerio.

Montevideo Setiembre 23 de 1848.

Aviso Oficial del Ministerio de la Guerra

La Comisión Clasificadora, habiéndose instalado 
en el Hospital de Callad, hace saber á todos los 
que deban enrolarse ú esponer los motivos de excep­
ción que hubiesen, se apersonen ánte ella, de medio 
día hasta las dos de la tarde, en los que seguirán al 
de la fecha apercibiendo á los que no diesen cumpli­
miento á esta prevención dentro del plazo del terce­
ro día, que serán conducidos de donde quiera que les 
encuentre, y penados por su inobediencia:

DEPARTAMENTO DE POLICIA.

Para salvar las dudas que frecuentemente suelen 
tener lugar entro los particulares sobre los derechos 
que rectamente tienen que pagar, al expedirse un 
pasaporte, y en el deber la Policía de evitar esas 
dudas que pueden perjudicar á los mismos interesa­
dos por abusos tal vez que se cometan por personas 
que se encarguen de practicar las diligencias y re­
quisitos de tramites, se previene:—Que por los pa­
saportes que se expiden para el exterior compren­
diéndose cualquier punto fuera de la Republica, se 
paga en la receptoría de Policía á razón de un peso, 
(ocho reales) por cada persona mayor de edad, cua­
dro reales, por cada niño y criado do color; y para 
el interior, comprendiéndose cualquier punto de la 
Republica, se paga á razón de ciento veinte centavos 
de reaó,por, cada persona mayor ó menor.

Por los pasaportes que se espiden para puntos ’ 
ocupados por los enemigos, pagan lo mismo que los 
que se expiden para el exterior de la República, 
por disposiciones de la superioridad, y por las re­
frendaciones para el exterior, por igual disposición, 
pagan un peso por cada persona.

A mas de esos derechos que corresponden esclu- 
sivamente á la Policía, las personas al solicitar un 
pasaporte tienen que abonar á la Tesorería del 
cuerpo de Serenos, seis vintenes, cuyo producto de 
este pequeño derecho está destinado á beneficio de 
los hospitales; como también se paga, para igual 
aplicación, en la Tesorería Colectora de Aduana 
un peso, porcada una persona y mas doscientos 
cuarenta reís en la Escribanía de registros, situada 
en la misma Aduana,

4 Montevideo Febrero 24 de 1848.

Pasaportes Espedidos.—Dia 24.

Josefa Larrañaga con dos sobrinas F. de la Cap.
Francisco N. Martínez................... Colonia.
José María Lozada...................... . .. Cádiz.

Presentados—Día 24.

Pedro Leré francés 28 años sol­
tero cocinero......... ........... Burdeos.

Pedro Jauregui id. 44 años casa­
do tonelero.. .................... Idem.

Catalina Jaureguiverry id. 43 años 
soltera................................ Id.

Poav \e Havre.—Ue beau Iréis mata
fiSg^NOUVEAU CANTABRE, capitaín L. Duprat ayant 

«■■■EUne partió de son chargement arreté partirá á la fin 
de Mata. Ce navire construí! pour passagers a uno vaste dunette 
bien aéréo et peut admettre 30 personnes á la chambre. 
S’adresser pour tráiler á Mrs. Arias et Charry consignar aires 
ou chez L. Sagory.—49 rué des Missiones. f24 3p

For UwevpooX.—The AI Búüsh 
g^^-Brig “Jessie Mitchcll” W. MacCall master, has a 
part of he? cargo engaged and has still room for a few pipes 
of tallow, salteó hules and bales. For particulars pleaso apply 
to the consígneos Mesare. Browncll, Stegmann & Co., orto 
William Hoffmann, ship broker, 201 callo del Cerrito. f24

¿Sü ^ouv Bovdeaux.—Le (veis mate
Franjáis "Paquebot de la Plata, capitain Cugneau, 

peut encore préndre un peu de chnrge. Ce na víre a de vastes 
emmenagemens pour passagers, et partirá le 5 inars. S’adres- 
eer aux tonsignataires J. Llavalloi é hijos, ou á L, Sagory f 49 
rué des Missiones. * f24

Pour \e Havve.—Lebeaubvigívau-
K-^^T^LET, partirá pour cette destination le 5 

Mars fixo. Ce navire peut admettre une traintainede 
bailes á l’ret et rocevoirqnelqnes passagers de chambre. Pour 
traiter s’adrosser chez MMt Bortram Delicie & Co. ou choz 
L. Sagory.—49 rué des Misiones. f24 3p

j®, Pour Marseibe.—La j°he har- 
¿gggg^que fruneaise “^naís,”capitaine Borderia, ayant déjá 
tino partió de son chargement arreté pour ce port, cominoncera 
a charger pour cette destination le 8 courant.—Ce navire est 
de l.er classo et posso de une tres bello chambre pour paso- 
ensera. S’adresser pour traiter á Mrs. Vaillant, consignataire 
on choz.—L. Sagory, 49 ruó dos Missiones f25—2p.

GABINETE OPTICO-calle
de Zabala No. 92.

1. Vista de la Capital do Austria, tomada del cas­
tillo de Sehombrunn.—'2. Vista del Rio y Bimbio 
de Messina en Ytaüa.—3. Vista del Puerto y Sin­
da de honfleur, tomada del Unjo de la Calle Real.— 
4. Vista del puerto de Ceuta, tomada del medio 
del Muelle—5. Vista del puerto de Dunquerque to­
rnada de la reja del arsenal.—6. Las ventajas de la 
Victoria.—7. El placer de los soldados.—8. Des­
pedida de idein.—9. Ynterior de la Catredal de 
Mauchester, en Ynglaterra; iluminada á Gas.—10 
Lago de Como en Suiza. Efecto de Luna.

Se alquilan. Tres piezas en alto, con 
cocina y agua, en la calle del 18 cío Julio No. 92 y dos cuar- 
jndependientes bajos; el que los precise Ocurra á la misma 
casa donde hallará con quien tratar. f 26—3 d

Sillas de montar, Inglesas de pa- 
¿I^Xtontc para Señoras y hombres recien llegadas hay do 
venta en la casa do Bayley Biothers, Calle délos treinta y 
tres No. 81.

Se ha perdido la tapadera de una tar­
jetera de marfil de la India, desde la cusa calle de Sarandi 
No. 147, hasta la del Sr. Ministro Español, pasando por la 
calle de Zavala y la del Cerrito, se dará una gratificación á 
la persona que la entregue en dicha casa. f25—8 p.

ASALTO DE ARMAS
El Domingo 27 del corriente habrá una diversión de florete, 

sable etc. en la sala de armas, calle de S. Gabriel en las casas 
del Sr. Picorel; los aficionados encontrarán un lindo surtido 
de armas y un local propio para eso ejercicio.

La sala se abrirá á las 12. f.23 8p.

D. Luis ülichaelsson, médico, ha tras­
ladado su domicilio á la calle del 25 de Mayo, No. 
81.—Lo previene á sus amigos y al público.

f 24—8p.

Almoneda.—La tercera y ultima que 
so había de celebrar el 19 del corriente y que se suspendió 
por ser feriado, do la venta judicial de la cosa de altos esqui­
na á la calle do Buenos-aires con los Números 42, y á la de 
Zavala con los 170 172 y 174 se hará infamablemente este pró­
ximo sabado 26, en las puertas de la Escribanía de lo Civil, 
adjudicándose á quien mas diese al ponerse el sol á dinero de 
contado.—Montevideo Febrero 23 de 1848.

Jlfanuel'del Castillo. Escribano publico y de lo Civil.

Almonedas. Por disposición del juz­
gado ordinario de este Departamento, al exterior de la puer­
ta principal del edificio del extinguido cabildo, en las tardes 
do los dias 2, 3 y 4, del entrante mes de Marzo, se han de 
celebrar almonedas, y remate en la última de ellas, en el 
mejor licitador á dinero de contado para pago á D. Manuel 
Ramírez do cantidad de pesos que tiene demandados, de una 
casa y terreno situada en la Nueva Ciudad, calle del Arapey 
núm. 121, propiedad de la testamentaria de D. Luis Laque; 
compuesto el terreno de esta venta de ocho y una cuarta varas 
de frente al Este, y diez y nueve de fondo, ó sean ciento cin­
cuenta y seis y tres cuartas varas según tasación y según es­
critura, de ocho varos de frente con dicho fondo; tasada en 
todos sus ramos en la cantidad de tres mil docientos noventa 
y tres pesos, seiscientos óchenla centavos. Quien se interese 
en la compra y quiera instruirse de las tasaciones, ocurra á la 
oficina á cargo del infrascripto, y se le pondrán de manifiesto. 
Montevideo 21 de Febrero de 1848.—Pedro de Latorre, Es­
cribano público. f 24 3p.

Ama de leche, hai una muy buena
italiana en la calle del 18 de Julia No. 270

f 24—6p.
"EDICTO JUDICIAL.-

Por disposición del Juzgado Ordinario de esto Departamen­
to, por el presente se cita y convoca á todos los acreedores 
de D. Julio Bonalumy, para que concurran con los documen­
tos justificaticos de sus créditos á la reunión que tendrá lugar 
en la sala de dicho Juzgado, en la audioncitdel dia veinte y 
seis del presente mes, con motivo do cesión de bienes que ha 
hecho el deudor, en favor de sus acreedpres. Montevideo 23 
de Febrero de 1848.

Pedro de Latorre.
Escribano público.

Se vende el almacén de comestibles 
Colon con mostrador, armazón y un altillo, situado en la calle 
do Misiones No. 52; el que se interese en esta buena compra 
que ocurra á la misma casa que hallará con quien tratar.

, , f 23—Sp.

Se ofrece un joven de 22 años para el 
servicio de algún Señor y puede dar razón de su conducta; el 
queso interese en él puede ocurrirá esta impronta y depo- 
citar las señas de su domicilio. f 23—5p.

masase a ffa© as.
Música de Magazzari, para Piano for­

te, palabras do F. Moucci, litografiado en Montevideo, por 
Mége y Lebas, callo del 25 de Mayo No. 233—fíenle á la 
Librería de Dn. Jaime Hernández.

Se hallará en la misma litografía, conocimientos ingleses, 
franceses y españoles, letras de cambio, letras de invitación. 
Contratos de fletamento, targetas gravadas y litografiadas, 
&a. &a. f!9-8p

Se desea encontrar una señora de al- • 
gima edad para el cuidado de un hombro solo, que pueda co­
cinar ó ir al mercado cuando se ofrezca, en la calle de Itu- 
zaingó No. 146 encontrarán con quien tratar. f 18 8p

Encuadernador.—Hipólito Laguardére 
tiene el honor de avisar al público quo ha vuelto a abrir su 
establecimiento de encuadernación. Las personas que quie­
ran favorecerlo con su confianza serán servidas con* la misma 
exactitud que lo han sido anteriormente. So encargado toda 
clnso de tiabajos do rayar papel, y de la confoccion de libros 
para casas de comercio. Vive en la callo del Paraná núme­
ro 12. • fifí 8p

Boya en la Panela.
Varios Patrones de* buques de Qatptajo, sintien­

do la necesidad urgente de colocar una boya en la 
Panela, se han reunido para hacer . construir una 
excelente y que está ya pronta para colocarse.— 
Pero los empresarios no han podido reunir mas que 
la mitad de su costo, y tienen que solicitar como lo 
hacen aquí, la cooperación del oomercio y de los na­
vegantes á quienes directamente interesa este pro­
yecto.—La cantidad que falta para llenar los gastos 
y colocar la boya, asciende á 300 pesos; y las lis­
tas de suscripción están abiertas en los Almacenes 
Navales de Cassarinoy de Gradin. f21-8p;

Carbón de piedra de superior calidad, 
se vende á bordo ó en tierra, al gusto de los compradores, po­
niéndose, si se quiere en casa del interesado, ocurran para 
tratar al escritorio de Murguiondo y Nin. f 21—6p

En la librería calledel Sarandi No. 220 
se ha recibido un gran surtido de música para piano como tam­
bién de libros en blanco y artículos para escritorio, de todas 
clases. f21—4p

MÍoÍ^ ®¡#^¡tti# wS|
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luí pro ved Daguerréotypes
'CALLE DE 25 DE AGOSTO.

Re-opened
Likenessess coloured to resemble Ufe Porlaits copied 

whelher Daguerreotypes or paintings and Failhful 
Minialures laken of sizes suited to Dockets, Brooches 
finger Rings and studs. Daily from 10 till 4.

W. G. H. Huvíng mude recent improvements in this 
Bcautiful process his Píctures are finished in such a mannor 
th&t they are indolible and will be found to possess much 
strength Brilliuncy and richness — “with the lights and 
shadows of nature.”
Persone wishing Correct and life-like protraitures of tliem- 
selves or friends, are invited to cali at the above Gallery and 
examín the specimens. Aleo handsomc Gold Lockets Broo­
ches &c. for the small Likenessess.

Branch Establishcment Calle de la Victoria No. 37 Buenos 
Aires.

Para hombre solo.—Hay una sala y un
dormitorio que .alquilar, calle del Cerro No. 30. f 19—15p.

Planilla para reducir los patacones á 
pesos desde 1. á 50.000 y las onzas á patacones des­
de 1. á 1000.

Con este titulo, se ha publicado por la Imprenta 
del Comercio del Plata un cuadernito do 38 pajinas, 
completamente correcto. Se vendo en la oficina de 
este diario á 320 reis el ejemplar. 18—30p.

LA DENTADURA.
Guillermo Tenker. Doc­

tor en la Cirujia Dcntistica 
é individuo do la Sociedad 
de Cirujanos Dentista en los 
Estados Unidos, de las ciu- 
dades de Nueva York, Rio 

^^,de Janeiro, Montevideo y 
Buenos-aires, tiene el ho- 
ñor do avisar al respetable 

z> pueblo de Montevideo que 
su permanencia en esta ca­
pital antes de salir para 
Buenos-aires se limitará á 
tres ó cuatro semanas mas 
haciéndose preciso que las 
personas que quieran va 
lerse do su servicio acudan 
sin demora

Ofrece á este respetable público servirlo con toda delicade­
za y finura en todo cuanto concurre á su arte, arregla las 
dentaduras desiguales por naturaleza, poniéndolas en el me­
jor estado, tapando las muelas picadas con un modo mui supe­
rior con oro purísimo, plata, estaño, argamasa mineral, cuan­
do están mas de la mitad gastadas, sin dolor generalmente, y 
cortando el progreso de la corrupción en lo futuro.

Una residencia en Sud America de cerca de 8 años le ha 
puesto en actitud de estudiar las enfermedades de la dentadu­
ra y las encías peculiares al clima.

El surtido de dientes, minerales es sin igual siendo la mas 
perfecta imitación de los naturales, ademas de que por su orí- 
jen remueven el escrúpulo que tienen todas personas en llevar 
dientes de difuntos.—Los coloca sin dolor y muy diferente de 
piuchos otros profesores, ha reducido sus precios y puede con­
sultarse desde las 10 do la mañana hasta las 6 de la tarde.— 
También asistirá á las casas de las personas que asi lo ptefie-
rán. f 22—15 p.

COLECCION
De Tratados de los Estados del 

Rio de la Plata,

, (9<mQwwgm&^
De las Repúblicas Sud Americanas

Este volumen, que es el 4. ° de la Biblioteca del 
Comercio del Piala, comprende, en las 700 páginas 
que tiene, la materia de tres volúmenes al ménos, 
de las ediciones francesas en 8.°—Se halla de 
venta en la oficina de este diario á 3 patacones el 
ejemplar, por ahora. Después de colocado cierto 
número de ejemplares, el precio será un poco mas 
alto.

Agua de Albor.—Para volver á su pri­
mer blancura toda clase de punto de hilo ó de algodón, como 
encoges, velos; puntillas &a.'

Hace tiempo que se conoce el ínconvíniente de emplear el 
javon para conseguir el blanqueo de qualquiera obra de cunto 
de hilo ó dé algodón, por que este acto destruye mas que el 
propio uso. El especifico que se ofrece á las familias, llena 
todas las condiciones de economía y aseo por que siendo inú­
til refregar, la obra do punto sale en el mismo estado, con la 
sola diferencia que ha adquirido una blancura maravillosa.

Se vende á medio patacón la botella en la calle del 25 de 
Mayo esquina a la de Solis Nros. 93 y 91.

Las botellas llevan la receta del modo sencillo como so em­
plea. f 25—3 p.

Aviso. Los herederos del finado Vidal 
y Medina, se servirán pasar por la casa del Sr. Eugenio La- 
bastie, por asunto que les interesa, calle de los Andes No. 50.

f 25—3p

En la casa núm. 30 calle del Cerro, 
hai unas piezas para alquilar á la elección de los inquilinos, y 
en donde encontrarán el servicio necesario para el acomo­
do de dichos cuartos.—Para tratar ocurran en dicha casa.

a o ws^yWaíckw '
DE la 

REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY.
Con el auto de su aprobación y el manifiesto de 

LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE; Seguida de Us LEYES de 
imprenta y leyes de elecciones. Acaba de publicar­
se por la Imprenta del “Comercio del Plata”, en un olleta de 
128 pajinas en 16 ® , muy bien impreso y en buen papel.

Se vende, por ahora, á medio patacón cada ejemplar: y por 
docenas á 6 pesos.

RIFA •
De un hermoso cuadro al oleo, representando una vista de 

parte do la ciudad de Buenos Aires; tasado con intervención 
de la Policía, en setenta patacones. * *

Se rifa en setenta números á un patacón cada uno
En la oficina del Comercio del Piala, se halla á la vista el 

cuadro y se venden los números.

HISTORIA.

Religiosa, Política y Literaria
DE LA

COMPAÑIA DE JESUS.
Compuesta sobre documentos inéditos y auténticos por 

J. Cretineau-Joly y traducida por D. J. Roca y 
Cornel y D. J. Rubio.

La historia de la Compañía de Jesús, es decir, de 
una corporación religiosa y de un instituto, que des­
pués de tres siglos ha sobrevivido á la destrucción 
de tantos y tan diversos enemigos; y que extingui­
do y restablecido en tiempos diferentes, llama tan 
vivamente la atención de sus adversarios, y es to­
davía hoy un motivo de alarma, un blanco casi ex­
clusivo de persecución, un objeto permanente de 
amor y dc ódio: no puede menos de tener un fondo 
de importancia social; importancia, que esté al nivel 
de los mas elevados intereses del mundo moderno. 
Para poder juzgar, si esta Orden puede estar ó nó 
en armonía con lo que se llama exigencias del siglo; 
y para ponerse en estado de decirlo con conocimiento 
de causa: que cosa mejor que una historia impar­
cial del origen que tuvo esta célebre Compañía, de 
su desarrollo, de su grandeza, do sus servicios, de 
sus sacrificios, de sus estudios, de sus cabalas miste­
riosas, de sus luchas y vicisitudes de toda especie, de 
su ambición, de sus defectos, y de sus glorias? Esta 
promesa con que el Autor entra en materia, es bas­
tante para quitar toda sospecha al lector mas 
prevenido en pró ó en contra de la Orden, cuya 
historia vá á examinar...

La obra comprenderá 8 tomos: de los cuales los 
cuatro primeros se dividirán en dos entregas; y los 
demás se entregarán enteros.

El precio de la süscricion es un peso por entrega: 
siendo el importe de toda la obra 12 pesos.

Se suscribe en la Imprenta de la Caridad; en ca­
sa de D. Pablo Domenech, calle del Sarandi núm. 
193; y en la Librería Nueva, calle de 25 de Mayo 
núm. 230 y 232.

NUEVO GABINETE
P ü (N Y © ftES © © Y KQE©^M3©©-

Calle del Rincón No. 182, caliendo de la plaza de la Ma­
triz. El propietario de este Gabinete estando para dejar esta 
capital, lo avisa al respetable público, para que aproveche el 
poco tiempo de su morada en el país. Desde hoj estarán de 
manifiesto las siguientes vistas:—1. Napoleón Bono parte con 
todo su ejército en la pasada de la gran montaña de San Ber­
nardo cubierta do nieve.—2. Vista de la capital de Friburgo 
en Suiza, ocupada por los Federales el mes de Diciembre de 
1847.—3. La hermosa catedral de Milán, una de las maravi­
llas del mundo, donde se verá la pasada de la gran guardia 
acompañada de la música, efecto de dia. . Los precios serán: 
primer puesto 12 vintenes, segundo 8 id. Se dará principio á 
los 8 y media en punto.

Para el próximo Domingo so darán dos reprecontasiones, la 
1. ^ á loa 5 $ en punto de la tardo, y la 2. * á las 8 .en punto 
do la noche.

TEATRO.
GRAN FUNCION EXTRAORDINARIA.

¥A Domingo 27 de Febrero de 1848.
A BENEFIO DEL MAESTRO GIMNASTICO,

M. GUILLERMO BLAKWAY.
Al finalizar en esta función el Sr. Blakway sus trabajos con 

la Sociedad de Aficionados Nacionales, espera llenar Inmisión 
de todo artista, haciendo los esfuerzos quo esten ásu alcance, 
para llenar tan digno objeto, en el espectáculo que se detalla 
á continuación, en las partes siguientes.

PARTE 1.a
Gran Sinfonía que servirá á la apertura de la escena. Prime, 

ro y segundo acto, de la preciocisima comedia del celcbrQ 
poeta español D. Tomás Rodríguez Rubí, en verso, nominada

EL JUGADOR, LOS AMANTES,
ó

©isa 23^31 23Ki lMIstófr®&
Cavatina por la orquesta, Normani in Pariggí del maes­

tro Mercadante.

Gran Bolleo Gimnástico..
Ejecutado por el Sr. Blakway y el niño Mendocino, en el 

que ejecutaran nuevas y diferentes posiciones do fuerzas y 
equilibrios en las que se distinguirán, la dificil suerte de la 
Corbata a la Polka ejecutada por el niño, y el estraordinario 
salto del Pescado por el Sr. Blakwqy, finalizando, con la gran 
suerte de equilibrio Chinesco que consistirá, en elevar y soste­
ner sobre la barba el Sr. Blakway al niño, puesto este de Ca­
beza sobre un palo y sosteniendo el equilibrio con las piernas 
Orizontales: suerte nuevamente aprendida por el niño, y eje­
cutada por primera vez, por cuya razón la llamará en adelante -.

EL

^aaaasa© ©sjasm^i^
3 .a PARTE.

Tercer acto de la Comedia*.
Gran Dueto por la orquesta, de Armida música de Rossini.

GRAN ACTO DEL

M^r« t^K.
Por El Soi Blakway, el que concluiiá con el equilibrio, do 

permanecer sentado en una silla rodeada de fuegos artificiales.

4 .a Y ULTIMA PARTE.
Cavatina á toda orquesta de Dorliscka, del maestro Pac- 

cini.
Buy le Pantomímico por la sociedad, titulado:—

EL AMANTE ARLEQUIN.
ó

xas ssnms fitas.
Empezará el espectáculo, á las 8^.

Todas las aposentadurias, estarán de venta en la Botetcria 
desde el Viernes á la noche. *;

Se alquila los altos y bajos de la casa 
No. 130 calle de Washinton; juntos ó separados, en la misma 
darán razón. f 25—8.

J1MNASI0 NACIONAL.
•—»«*><b> £<:«<.—

El 9 del próximo Marzo, reuniéndose un número suficiente 
de alumnos, se abrirá el curso de estudios preparatorios para 
las profesiones científicas; y comprenderá con arreglo á la leí 
y reglamento de estudios—

Un Curso de Filosofía
Otro de Matemáticas.

Se abrirán también las lecciones aelidioma Latino, que 
hace parte de los estudios preparatorios, según el reglamento; 
ademas lecciones de Ingles, y dibujo de paisaje?

“ Los cursos que se hagan en el Jimnasio Nacionál val- 
“ drán como cursos públicos para las carreras profesionales.” 
(Decreto del Gobierno de 23 de Setiembre de 1847.)

Queda abierta-desde hoi la matrícula para el curvo» y des­
pués del 1. ° de Abril no podrá ser admitido á el ningún ulmn- 
no.—Montevideo Febrero 21 de 1848—

Luis J. de la* Peña.

SOtZOEAlW
Calle del Rincón No. 24.

Respecto al mal tiempo que se ha esperimentado 
al principio de la semana que hoi concluye, y á pe­
tición de algunos aficionados á la parte histórica (los 
seis preciosísimos cuadros de esta que recuerdan á 
la desgraciada Juana Gray, reina que fué de In­
glaterra-), n<» se mudarán hasta la noche de mañana 
20 dél corriente. Las vistas para mañana son las 
siguientes:

1. 55 Vista marítima de las corbetas Aslrolabe y 
Zelc, hnjo el mando de Dumont-Duryille y Jaquinot. 
La corbeta Jhtrolabe se vé encallada en un banco 
de hielo en los lugares antárticos.

2. a Dos buques franceses reconociendo un puer­
to del Norte, en cuya playa se vé una familia de 
pescadores.

3. * Arresto do Robespierrc: Leonardo Boudon 
y otro diputado le arrestaron, y un gendarme toma 
del brazo al sanguinario Robespierre privándole 
darse un pistoletazo, entonces un descamisado lo 
dijo: Robespierre! hai pues un Ser supremo........

4. $ Robespierre, el que hizo perecer tantas víc­
timas inocentes, muere guillotinado en París el 28 
de Julip de 1794 á las 7 de la noche.

5. " Sevilla.
6. 51 Vista jeneral del puerto de Marsella, toma­

da de las alturas de la Reserva.
7. a Vista del palacio de las Tuberías, distinta 

de la que se ha exhibido en este establecimiento.
8. ^ Tampíco de Tamoulipas.
9. $ Una hermosa vista de caza.
10. 13 Un vistoso paseo de campo.

REMATES.
POR COURRAS, SMITH Y Ca.

GRAN REMATE.

De Mercaderías averiadas^ inglesas yjranc&sa$t 

En su casa calle del Sarandi No. 119.
El Martes 29 del presente á las 11 en punto de 

la mañana, dará principio la venta indispensable­
mente par la mas alta, postura y á condiciones que 
se estipularán de gran cantidad de artículos averia­
dos por cuenta de seguros, y otros por cuenta do 
quien correspondan.

Su pormenor se dará en el próximo número.


